
GENÉTICA 

ESTUDIO CITOGENETICO EN OBREROS IN­
DUSTRIALES EXPUESTOS DURANTE SU TRA­
BAJO A RADIACIONES GAMMA. 

Popescu, H. l. y Stefanescu, D. T. 

Radiat. Res. 47, 562 ( 1971) . 

Se estudió la frecuencia de aberraciones cromosom1cas en 
células sanguíneas de 16 técnicos expuestos durante su tra­
bajo a rad:aciones gamma. 8 de ellos fueron irradi<ados con 
dosis superiores a las permitidas, y kis otros 8 con dosi" 
inferiores. No se observaron anomalías en las cuentas glo­
bular,es realizadas durante ninguno de los exámenes médicos 
periód'.cos en nínguno de los indiv'.duos. Aunque el cuadro 
hematológico en la sangre periférica era normal, se detecta• 
ron aberraciones cromosómicas en cultivos de sangre de 48 
a 50 horas. La frecuencia de aberraciones cromosómicas, frag­
mentac'ón fundamentalmente, fue significativamente diferente 
(p menor de 0.001) de la observada en un número igual de 
testig:::s normales. Esta frecuencia fue también diferente entre 
el grupo que había recibido dosis mayores a las permitidas 
y el que no ( p menor de 0.001) . Aunque la frecuencia de 
aberraciones cromosómicas no aumentó en relación directa con 
la dosis total acumulada, se encontraron estas aun con dosis 
pequeñas y en la ausencia de modificadones de los paráme­
tros hematológicos rutinarios. 

GENÉTICA 

INFLUENCIA DE LA TEMPERATURA SOBRE 
LA INDUCCION Y REPARACION DE ABERRA­
CION DE LOS CROMOSOMAS HUMANOS IN­
DUCIDAS MEDIANTE RADIACION. 

Bora, K. C. y Soper, L. 
Can. J. Gene t. Cytol. 13, 364 ( 1971) . 

Se realizaron estudios irradiando con rayos X cultivos in 
vitro d<> linfocitos de sangre periférica humana a 37 o a 5'C, 
con 300 a 102 R por minuto, y manteniéndolos a la misma 
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temperatura durante 65 minutos después de haberlos irradia­
do, o incubándolos previamente a 37°, y cambiando la t~m­
peratura de la mitad de los cultivos inmediatamente o_ 30 
minutos después de la radiac'ón. Se estudiaron los cromo­
s:imas en la metafase en cultivos de 54 horas, en busca de 
aberraciones cromosómicas. La frecuencia de aberraciones fue 
significativamente mayor en los cultivos radiados a 379 y 
mantenidos a esta temperatura durante 65 minutos después, 
que en los cultivos que recibieron el mismo tratamiento a 5°. 
El cambio de la temperatura de 37° a 5°, y viceversa, pro­
dujo frecuencias intermedias. La reducción del tiempo de 'tra­
tamiento consecutivo a la .radiación de 65 a 30 minutos a 37' 
antes de cambiar a 59 no tuvo influencia s:ibre la frecuend•a 
de intercambios; sin embargo, un tratamiento semejante a 5° 
y cambio a 37' se tradujo en un aumento. El aumento de 
la frecuencia de aberraciones a la temperatura más alta no 
se debe a un aumento en la sensibilidad del crom:isoma hu­
mano a la radiación, s'.no a una influenc·a sobre los pro­
cesos de reparación y formación de intercambios. 

GENÉTICA 

EXCESO DE FE.~TILIDAD NECESARIO PARA 
LA SUBSTITUCION DE GENES EN POBLACIO­
NES REGULADAS. 

Nei, M. 

Genetics, 68, 169 ( 1971) . 

Se elaboran modelos matemáticos de la selección natural 
en poblaciones reguladas, tomando en cuenta la competencia. 
Se introducen dos tipos de competencia, es dec·r, una a nivel 
individual y o'.ra a nivel genotípico. La selección competi­
tiva resulta siempre en un tipo de selección que depende de 
la frecuencia. En una poblac'óa saturada, en la cual el 
tamaño se mantiene constante, la fórmula clásica para el cam­
bio en la frecuencia de los genes, es válida en haploides, 
pero no necesariamente en diploides. En una poblac'.ón no 
saturada, la frecuencia de los genes a seleccionar, no nece­
sariamente aumenta o dism'nuye en forma mo.notónica. La 
selección competitiva misma, no tiene nada que ver con la 
selección umbral. La selección competitiva requiere el mismo 
exceso en el grado. de fertilidad que el ne cesa( o en la se lec-
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c10.n .no competitiva para que se lleve a cabo un índice dado 
de substitución genética. La teoría de Haldane acerca del 
costo de la selección natural, parece ser esencialmente co­
rrecta en poblaciones reguladas, si se le expresa en términos 
del recientemente definido exceso de fertilidad que se requie­
re par.a la substitución de los genes. Se formula, además de 
este parámetro, la varianza genética necesaria para la sus­
titución de bs genes. Estos dos parámetros pueden también 
utilizarse en el estudio de los polimorfismos genéticos. 

GENÉTICA 

LA INFORMACION DOBLE EN EL DNA Y LA 
EVOLUCION DE LA CLAVE GENETICA . 

S chaap, T . 

J. Theo r. Biol. 32, 293 11971). 

Algunas moléculas que t;enen efectos sobre el DNA, lo 
hacen en puntos ·específicos a lo largo de la macromolécula, 
hecho que requiere la presencia de sitios de reconocimiento. 
Parece probable que cuando menos algunos - de estos sitios 
de reconocimiento estén localizados dentrn de los genes . La 
informac'ón de los sitios de reconocimiento se realiza proba­
blemente mediante una clave que utiliza los cuatro nucleó­
tidos para formar pa labras que difieren en longitud y estruc­
tura de los codones convencionales. Por ello, un mismo sitio 
de reconocimiento puede corresponde.r a diferentes secuen­
cias de am'noácídos . Por otra parte, la redundancia de la 
clave genética permite la correspondencia entre sitios d~ re­
conocimiento diferentes y una misma secuencia de amino­
ácidos. La presencia o ausencia de un sitio de reconocimien­
to en una secuencia particular de nucleótidos puede tener 
valor en cuanto a la adaptación. La producción de muta­
ciones homólogas y neutras, .atribuida generalmente a un pro­
cesü al azar, puede interpretarse de acuerdo c:m este concep­
to como el resultado de la selección na'ural, actuando a nivel 
del DNA, y no sobre las cadenas polipeptid'. cas . 

I NMUNOLOGÍA 

PROLONGACION DE LA SOBREVIDA DE XENO­
INJERTOS DE PIEL MEDIANTE LA L-ASPARA­
GINASA . 

Etheredge, E . E., Shons, A., Harris, N . y Najarian, 
J. s. 

Transplantation, 11, 353 ( 1971) . 

E l tratamiento con L-asparaginasa prolonga la sobrevida 
de los xenoinjertos de piel y d:sminuye la respueta humoral 
al mismo. Se colocaron injert9s de piel ?~ cobayo en una 
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oreja de una serie de conejos . El tiempo medio de sobre­
vida de 20 injertos testigos fue de 7.5 dias. No se observó 
efecto significativo sobre el t!empo de sobrevida con la ad­
ministración de actinomicina D, Azatioprina, ni con pvedni­
sona. En los conejos testigos no tratados se obervó un au­
mento de 5 veces en los niveles de linfocitotoxinas contra 
cobayo como respuesta a los xenoinjertos, efecto que· desapa­
reció con el tratamiento mediante L-asparaginasa. T ampoco 
frente a la producción de linfocitotoxinas se encontró efecto 
de la ·actinomicína D, la azatriopina ni la p!'ednísona (el efec­
t-o siempre fue mayor de un aumento al doble, cuando menos 
en los títulos). Los estudios histológicos de este me.delo 
de xenoinjerto indican que el rechazo natural, no modificado, 
se caracteriz.a por una infileración rápida e intensa de ieu­
cocitos polimorfonucleares; la infiltración p or linfocitos en el 
lecho del injerto se presenta después de que el in jerto ha 
sido destruido por la reacción inflamatoria . La L-asparaginasa 
parece ejercer su efecto med'ante una capacidad fund::nal 
como antinflamatorio. 

INMUNOLOGÍA 

PU,RPURA TROMBOCITOPENICA AUTOINMU­

NE Y EL ESTADO TROMBOCITOLITICO COM­

PENSADO. 

K e.rpatkin', S ., Garg, S. K., Siskind, G. W . 

Amer . J. Med. , 51. 1 ( 1971) . 

La púrpura trombocitopénica id 'opática, aparen'.emcnte d> 
bida .a la síntesis de .anticuerpos contra las plaquetas autólo­
gas y la trombocitopenia, son el !'esultado de la rápida depu­
ración y destrucc!ón de las plaquetas recubiertas con el an­
ticuerp:i. Se propone que, cuando menos en el 65% de los 
p::tcien~es en qu'e se demuestra el anticuerpo contra las plaque­
tas, no se puede mantener el térm'no púrpura trombocitopé­
nica idiopática, y debería de ser reemplazado por el de púr­
pura tromb::Jcitopénica aut:::inmune . Se sugiere también que 
guiente criteroo: disminución de la cuenta de p!aquet:is, o 
para el d 'agnóstico de esta última form a, se adop'e el si­
evidencia de un estado trombocitopénico c:mpensado , es de­
cir, sobrevida corta de las plaquetas con cuenta normal d.o 
las m·sm.as (los pacientes con púrpura tromhocitopén:ca idio­
pática en fase de rem'sión pueden entrar en esta categoría ) ; 
un número elevado ele megacariocitos en la médula ósea; 
ausend3 de cualquier o'ra enfermedaá conocida que pueda 
dar trombocitopenia y aumento del recambio de fos megaca­
riocitos, como el lupus eritematoso diseminado, la coagulación 
intravascular diseminada, la trombocitopenia medicamentosa 
(inmunológica) , la anemia hemol"tica autoinmunc, el !'nforma, 
el hiperesplenismo, la presencia de anticuerpos contra las pla­
quetas, ausencia de esplenomegalia palpable (su presencia, 
aunque no si·empre, suele elim'nar el d:agnóstico de la púr­
pu~a auto inmune ) . Con respecto al 35o/0 <le los pacientes en 
los cuales se diagnostica púrpura trombJcitopénica idiopática, 
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INMUNOLOGÍA 

LA INMUNOSUPRESION A TRAVES DE BARRE­

RAS DEBILES DE HISTOCOMPATIBILIDAD l. 

EMPLEO DE LA 6-MERCAPTOPURINA EN RA­

TONES INBRED, S.OBREVIDA DE LOS INJER­

TOS Y TOXICIDAD. 

Harrison, H. N., y Bartlett, J. A. 

Transplantation, 10, 358 ( 1970) 

El lograr contar con las pruebas cruzadas de tejidos que 

se requieran, C'On toda seguridad, aun habrá de acompañarse 

de la necesidad de tratamientos inmun:isupresores, pero es d2 
esperarse que la dosis requerida de tales medicamentos s2 
reclujera ante la presencia de barrera más débiles en cuanto 
a histocompatib'lidad. El conejo inbr,ed responde a dosis 

muy bajas de 6-mercaptopurina con un aumento n:itable en 
la sobrevida que se observa en la sobrevida de los injertos 
de piel, efec'.o que no suele observarse en los conej:is comu­

nes y corrientes. El mecanismo de este aumento puede resi­

dir en el aumento de la sensibilidad del animal inbred a la 

droga, en comparación con el animal común. De esta brma, 
los efectos tóxicos y la disminución de los niveles circulantes 
de leucocitos, y no una más eficaz supresión de la respuesta 
inmune al injerto mismo, pueden ser la explicación de la 
maysr sobrevida de los injertos que se observa en los ani­
males inbred. 
pero en los que no se pueden detectar anticuerpos contra 
las plaquetas, por ninguno de los métodos disp:mibles, in vivo 

o in vitro, se pueden sugerir dos posibilidades: estos pacien­

tes pueden te?er una enfermedad diferente en la cual se pre­
senta una destrucción rápida de las plaquetas sin existir el 
ant"cuerpo; el anticuerpo puede en efecto estar presente en 
el suero, pero en cantidades demasiado bajas para ser de­
tectado por fas técnicas de que se dispone. Datos recientes 
de este labo:atorio proporcionan evidencia de la utilidad de 
los megatrombocit:is ( plaquet,as grandes y pesadas) como un 
índice de trombópoyesis. El porcentaje y /o el número de 
megatrombocitos suele estar elevado en los trastornos en que 

se observa un aumento de la destrucción de las plaquetas, 
como la púrpura autoinmune, el lupus eritematoso diseminádo, 
la coagulación intravascular d:seminada y la trombocitopgnia 
inmunológica medicamentosa. Sin embargo, se observó trom­

bocitopen·a sólo en el 14'% de los casos de lupus, y un au­

mento de los_ megatrombocitos en el 75%. Estos datos sugi­
rieron la existencia de un estado trombocitolítico compensa­
do en el 75°/o de los casos 1en que se observó un aument,:> 
de los megat!ombocitos ante cuentas normales de plaquetas. 
Pueden existir algunas gentes con trombocitolisis compensa­
da y anticuerpos contra las plaquetas. Se analizó la situa­

ción en í05 miembros del personal del laboratorio, sanos ( 46 

hombres y 59 mujeres, con una edad promedio de 29 años) 
contando el número de plaquetas y el de megatrombocitos. 
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NEUROLOGÍA 

REACCIONES DE INTERCAMBIO DE BASES 
PARA LA SINTESIS DE FOSFOLIPIDOS. EN EL 
TEJIDO NERVIOSO: LA INCORPORACION DE 
SERINA Y ET ANO LAMINA EN LOS FOSFOLI­
PIDOS DE MICROSOMAS CEREBRALES AIS­
LADOS. 

Porcellati, G., Arienti, G., Pirotta, M. y Giorgini, D. 

J . Neurochem. 18, 1395 ( 1971) . 
Se estudió la incorporación dependiente de Ca de L-3- 3H) 

serina y ( l,2-14C) etanolamina a los fosfolípidos de fraccio­
nes subcelulares aisladas de cerebro de pollo, así como las 
propiedades de la incorporación. La mayor velocidad de in­
corp:iración se observó en la fracción m"crosomal. que bajo 
condic:ones óptimas, co:wertía aproximadamente 120 nano­
moles de serina y 220 nanomoles de e'.anolamina por gramo 
de micros:imas cerebrales por hora. Pareció existir un reque­
rimiento absoluto ele iones de calcio. Con los iones de mag, 
nesio se observó una disminuc:ón gradual de la actividad 
enzimática existente, sólo mediante la preincubación de los 
m· crosomas con las bases marcadas antes de añadir el calcio. 
La incorporación de serina y etanolam:na se inhibió en form:i 
importante con iones de Hg, Co, Cu y Mn, y desapareció 
con la adición de EDT A. La etanolamína, pero no la co­
lina, ni el ine:Jsitol ni la carnitina, inhibió en forma compe­
titiva la incorporación de serina, habiéndose encontrado sólo 
un efecto lig:ero de la D-serina. Por otra parte, la L-serina 
inhibió completamente la incorporación de etanJlamina. , La 
mayor parte de la serina incorporada ( 85%) se localizó en 
la fosfatidil serina microsomal, y se encontró un pequeño por­
centaje 'en la fosfatidiletanolamina. De la misma forma, el 
90% de la etanolam'na incorporada se localizó en la fofa­
tidiletanolamin_a, y se encontró un pequeño porcentaje en un 
plasmalógeno. Se investigó el mecanismo de la incorporación 
de la serina y de la etano lamina. S.e comparan los resulta­
dos con los publicados para sistemas semejantes de mamífe­
ros y no mall!.íferos, 

NEUROLOGÍA 

LOS ACIDOS NUCLEICOS DEL CEREBRO DE 
LA RATA: II. METABOLISMO DE LAS DIFEREN­
TES FRACCIONES DEL RNA. 

Kon'g, K., Oesterle, W. y Rubly, N. 

Hoppe-Seyl2r's Z. Physiol. Chem. 352, 977 ( 1971) 

Se obtuvieron en escala preparativa cuatro fracc'.ones del 
RNA (RNAr, RNAt, fracción de mucha marca I/I, y una 
fracción de peso molecular elevado soluble en soluciones sa­
linas, IIl/l/b) a partir de cerebro de rata y se les purificó 
median lle filtración en gel. Se midió la inc'orporación de a2 Pi 
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en estas cuatro fracciones in vivo, de 30 minutos a 2.8 días 
después de la administración. Los mononucleótidos obtenidos 
por hidrólisis alcalina se c.uantificaron espectro&:itométricamen­
te, y se midió su radiactividad por la radiación Cerenkov en 
un contador de oen'.elleo líquido. Durante la primera hora, 
las radiactividades específicas de cada una de las fracciones 
del RNA, aumenta en forma paralela a la del fosfatJ:i total 
y el fosfato del sobrenadante acuoso de la extracc:ó.n con 
fenol. D espués de una hora, esta última empieza a dismi­
nuir, mientras que la actividad de las distintas fracciones 
del RNA continúa aumentando . Después de una h!ora, la 
fracción de mucha marca del RNA muestra una velocidad 
de incorpo.ración seis veces mayor que la de las otras frac­
ciones, llegando a un máximo a las nueve horas. D :sminuye 
después lentamente durante tres días y la velocidad de dis­
m'nución aumenta entre los diez y b s veinte dias. Las otras 
fracciones del RNA muestran diferencias p,zqueñas en sus ra­
diactividades especificas (la del RNAr es mayor que la . del 
RNAt. que es mayor que la de la fracción I/I ) y son mucho 
menores que las de la otra fracción sólo en un principio. Al 
princ:ip:o, la radiactividad específica de es'as tres fracciones 
aumenta rápidamente y en forma semej ante para las t res; 
luego disminuye la v elocidad, y el máximo de marca se al­
canza hasta los 14 días, el cual v.a seguido de una disminu­
ción hasta los 20 días. Finalmente, se observa una dismi­
nuc'ón mayor paralela a la de la fracción de mayor marca. 
Se reportan los cursos temporales de incorpirac:ón de radiac­
tividad de los nuclieótidos componentes de las diferentes frac­
ciones del RNA, que son características para cada una. Las 
relaciones verdaderas de las bases se pueden ·calcular a partir 
de la velocidad de incorporación de 32Pi en cada uno de 
los nucleótidos . 

NEUROLOGÍA 

LOS ACIDOS NUCLEICOS DEL CEREBRO DE 
LA RATA : l. MARCADO IN VIVO CON a2p ; 
PREPARACION DEL DNA Y CUATRO FRACCIO­
N ES DIFE RENTES DE RNA EN UNA O PERA­

CION. 

O ester/e, W ., Kanig, K. y Johann, P. 

H oppe-seyler's Z . Physiol. Chem . , 352, 959 (1971). 

Se marcaron los ácidos nucleicos del cerebro de ratas me­
diante la inyección intracerebral de a2pi (fósforo 32 inorgá­
nico, como fosfato) . Se aislaron cinco fracciornes muy puras 
de ácidos nucleicos en escala preparativa mediante un método 
combinado de extracción-sedimentación y filtración en gel . 
Las fracciones fueron el DNA, el RNAr, el RNAt, una frac­
ción del RNA con mucha marca ( 1-1 * * *) y una fracción de 
alto peso molecular de RNA soluble en soluciones salinas 
(III/ 1/b*** ) . E l DNA contenía aún huellas de RNA, y 
su radiactividad específica era extremadamente baja . En la 
fracción 1/ 1 se concentró el RNA muy marcado de 9s y 13s . 
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La fracción de RNAr consistía de RNA de 28s y 18s en una 
relación de 2.6 a 1 . La fracción 111/ 1/ b era no ribosomal; 
difería también del RNAr en su relac:ón de bases y su capa­
cidad para incorporar el 32Pi . Después de la hidrólisis al­
calina se separaron los nucleótidos componentes de las frac­
ciones de RNA mediante un métc do semimicro de croma­
tografía por intercambio iónico . Se determinaron las rela­
ciones ent11e los nucleótidos espectrofotométricamente y por la 
incorporación de a2pi. Los dos métodos dieron relaciones 
difer·entes esto se debe a que cada mononucleótido de!!tro 
de cada fracción del RNA tiene en forma característica ra­
diactividades espec*ficas diferentes . Así. en el RNAr y en 
la fracción I/1, las radiactividades específicas del AMP y 
el UMP son signifioativamente mayo!'es que las del CMP y el 
GMP. En el RNAt, la radiactiv idad específica del CMP es 
significativamente mayor que la de los otros nucleótidos. Las 
difenencias más pequeñas se encontraron en la fracción 111/ 
1/b, aunque aquí bambién, el UMP preenta una mayor acti­
v idlad. Con frecuencia se caracter iza a las fracciones del 
RNA por su relación de bases (C + G) / (A + U ). Debido 
a que este tr~bajo muestra grandes diferencias entre las ra­
diactividades epecífi.cas de los nucleótidos componen'.es de las 
fracciones diferentes del RNA, se calculó un rnciente análogo 
par.a las radiactividades específicas (S. A.) de los nucleó­
tidos: (S.A . CMP + S. A. GMP) / (E.A. AMP + 
S .A. UMP) = cociente de marca con ª2P , valor que es 
característico para cada fracción del RNA . 

O NCOLOGÍA 

LA UL TRAESTRUCTURA DE LA RETICULOHIS­
TIOCITOSIS MUL TICENTRICA . 

Ebner, H. y Gebhart, W. 

Ares. Dermatol. Forsch. , 240, 259 ( 1971) . 

E ste artículo reporta las investigadones realizadas sobre 
la ultraestructura de 3 lesiones típicas de retículohistiocitosis 
multicéntrica . Al microscopio electrónico, las células de la 
reticulohistiocitosis multicéntrica se looalizan en el corrion y 
reticulohistiocitosis multicéntrica se looalizan en el corion y 
se caracterizan por la presencia de organelos electrodensos 
múltiples de forma y dimensiones variables . En los organelos 
grandes se pueden obervar mejor estructuras internas lamina­
res mielinoides. Su osmofiHa y estructura interna específica 
sugi.eren la presencia de fosfolípidos. Dentro del citoplasma 
se observan raramente vacuolas de grasa típicas. Nunca se 
encontraron depósitos de colesterol . Un gran número de las 
células contiene áre•as electrotranspar.entes en la membrana, 
que mediante observación cuidadosa pueden identificarse como 
formaciones del retículo endoplásmico o mitocondrias destrui­
das. Una característica específica de las células es la inter­
digibación y la unión entre ellas por sistemas firmes seme­
jantes a los desmosomas. Por la apariencia en la microsco­
pía electrónica es posible distinguir claramente las células 
de l.a re1ticulohistiocitosis multicéntrica de las de la histiocito­
sis X y las del xantoma. 
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ONCOLOGÍA 

LA DIABETES INSIPIDA COMO COMPLICACION 
DE LA LEUCEMIA : REPORTE DE UN CASO Y 
REVISION DE LA LITERATURA. 

Mi/fer, V. l. y Campbell, W. G., fr. 

Cáncer, 28, 666 (1971). 

Se presen'.a un caso de una mujer de 35 años de edad con 
leucemia mieloblástica aguda concomitante con diabetes in­
sip'da. En la autopsia se encontraron zonas infartadas bila­
t e ~ales en los núcleos supraópticos y paraventriculares, _con 
infiltrados leucémicos escasos en el área . Se revisaron 20 
casos reportados de diabetes insipida asociada con leucemia . 
En los 13 casos en que se mencionan los datos encontrados 
en la autcpsia se presentaron ·esencialmente dos tipos de le­
s'on~s del sistema supraópticohipofisiario; infiltra dos leucémi­
cos en uno o más componentes del sistema, en 9 de los 
casos, y trombosis de los vasos pequeños de los núcleos hi­
potalámicos y el lóbulo posterior de la hipófisis en dos ca­
sos. Este reporte añade un caso más · a la segunda ca.~egoría. 

No está claro el mecanismo responsable de las lesiones. Se 
sugieren como posibilidades patogenéticas la coagulac'ón in­
travnascular generalizada o la leucostasis localizada. 

ONCOLOGÍA 

LA PERSISTENCIA DE LA ENFERMEDi\fJ ff' 
HODGKIN EN LOS SOBREVIVIENTES A LARGO 

PLAZO. 

Strum, S. B. y R.app2pcrt, H . 

Amer. J. Med., 51 , 222 (1971). 

En un estudio de 280 pacientes con enfermedad de Hodgkín, 
diagnost"cados entre 1931 y 1964. en 40 pacientes (14.2%) 
se observó una sobrevida de 10 años o más, y de es tos cua­
renta, murieren 29. En 18 de estos 29 se realizaron estudi-os 
pcstmortem, habiendo encontrado evidencia histológica de la 
en fermedad de Hodgkin en 16. En es'.e mismo grupo de 
29 pacientes fue p '.)sible determ'nar la causa de la muerte 
en 21; en 14 de ellos, se pudo invocar como una causa sig­
nificativa contribuyente a la muerte a la ·enfermedad de Hodg­
kin. En 7 pacientes no se pudo atribuir la muerte directa­
mente a la enfermedad de H odgkin, sino a carcinoma ma­
mario diseminado, melanoma maligno, oclusión coronaria, en­
teritis, nefritis y hepatitis secundaria a irradiación, neumonía 
secundaria a la radiac'.ón y coccidiomicosis generalizada. En 
seis de estos casos se realizó la autopsia, y se encontró pre­
sente la enfermedad de Hodgkin . En los pacientes con coccio­
diomic:osis y fibrosis pulmonar no se encontró evidencia his­
tológica de la enfermedad de Hodgkin . En la totalidad del 
grup:> de 40 pacientes existían los cortes iniciales de los nó­
dulos J:nfáticos de 37, y se les pudo clasificar en 35. 28 de 
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los pacientes presen taban enfermedad de Hodgkin nodular es­
clerosante ( 80%) . 5 presentaban enfermedad de Hodgkin con 
predominio linfocítico, y 2, enfermedad de H odgkin con cé­
lulas mix eas. El hallazgo de la persistenC:.a de la enferme­
dad de Hodgkin en los sobrevivientes a largo plazo, sobre 
todo en bs que murieron por causas aparentemente no rela­
cionadas, sugiere que en .algunos pacientes con esta enferme­
dad, la curación clínica puede representar de hecho un es­
tado de equilibrio en el cual el huésped ha llegado a un 
acuerdo con la enfermedad. 

ONCOLOGÍA 

LEUCEMIA PROMIELOCITICA AGUDA CON 
COAGULACION INTRA VASCULAR DISEMINA­
DA . 

Po/liack, A. 

Amer. J. Cl:n. Pathol., 56, 155 (1971). 

Se describen tres casos de pac'entes con leucemia promie­
locitica, en todos los cuales se observaron evoluciones rápi­
das fatales asociadas con tendencia marcada al sangrado . 
En dos de los tres pacientes se observó h 'pofibrinogenemia. En 
la autopsia se encontró que todos los pacientes presentaban 
hemorragias extensas de los órganos internos, incluyendo el 
corazón, el hígado, el bazo, los riñones y el cerebro; en 
dos de los casos se encontró además edema pulmonar hemo­
rrágico. Se observó invasión leucémica notable de la médula 
ósea, fenómeno que fue de leve a moderado en el bazo, el 
hígado y los nódulos linfáticos. En los tres casos se en­
contró en la autopsia ev·dencia de coagulación intravascular 
d'seminada ele los varns sanguíneos pequeños. Se discute 
la significación de este hallazgo en relación rnn la hipofi ­
brincgrnernia y las hemorragias. Estos datos pr: porc:'onan 
un mayor apoyo a la teoría del consumo (desfibrinación) 
como la causa d? la d'átesis hemorrágíca de esta enfermedad. 

ONCOLOGÍA 

CARACTERISTICAS CROMOSOMICAS Y DETER­
MINACIONES DE DNA COMPARATIVAS EN LA 
LEUCEMIA. 

Orywa./l, D . y Muller D . 

Aerztl. Forsch., 25, 268 (1971). 

Se estudió a 14 pacientes con leucemia aguda. En todos 
ellos se realizaron análisis cmmosómicos en la sangre pzrifé­
rica y en la médula ósea, así como determinaciones de DNA 
mediante espectrofotometría con el Feulgen. En vista de que 
los estudios espectrofotométricos con el reactivo de Feulgen 
permiten una diferenciación exacta entre las cálulas sanguí· 
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neas normales y las células blastoides leucémicas, los da­
tos, en cuanto al análisis del DNA se refieren solamente a 
las células anormales. Respecto a los estudios cromosómi­
cos, no es posible establecer una correlación entre las me­
tafases estud:adas y ninguna de las fracciones celulares . Me­
diante la combinación de ambas técnicas, es pos!ble reva­
lorar e interpretar mejor los resultados de los análisis cro­
mosómic:os. Las diferencias en los resultados sE deben a las 

J7i 

diferentes proporciones de las células analizadas en la pre­
paración directa de sangre para la determinación de DNA 
en la laminilla y en -el cultivo de sangre necesario para el 
análisis cromosómico . Este efecto se debe a un comporta­
miento desigual de las poólaciones celulares, porque su ac­
tividad específica de proliferación se traduce en índices mi­
tóticos que varían con el tiempo . 
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